


Érase una vez, en un pequeño pueblo 

rodeado de colinas verdes, vivía un niño 

llamado Nico. Nico era un niño muy especial, 

porque veía el mundo de una manera 

diferente. Tenía la condición llamada TEAi, 

pero eso no le impedía ser feliz y vivir 

aventuras maravillosas. 

 

Nico amaba los colores brillantes y 

vibrantes. Siempre llevaba una camiseta de 

su color favorito: el naranja brillante. En su 

habitación, tenía montones de juguetes y 

libros con los que podía aprender y 

divertirse. 

 

Aunque Nico no hablaba mucho, expresaba 

sus emociones a través de su sonrisa 

brillante y sus ojos llenos de alegría. La 



gente del pueblo lo quería mucho y siempre 

lo trataba con amabilidad y comprensión. 

 

Un día soleado, Nico decidió explorar el 

bosque cercano. Caminó entre los árboles 

altos y escuchó los pájaros cantar. A Nico 

le encantaba la naturaleza y disfrutaba de 

cada sonido y cada textura que encontraba. 

 

De repente, Nico vio una mariposa de 

colores volando cerca de él. Le siguió el 

rastro y descubrió un hermoso jardín lleno 

de flores de todos los colores imaginables. 

Nico se sintió feliz y emocionado. 

 

Nico decidió hacer un picnic en el jardín. 

Extendió su manta naranja en el suelo y 

comenzó a comer su sándwich favorito. 



Mientras lo hacía, se dio cuenta de que las 

hormigas estaban trabajando duro para 

llevar comida a su hogar. Nico las observó 

con asombro y admiración. 

 

Después del picnic, Nico vio un arcoíris en el 

cielo. Saltó de alegría y comenzó a seguir el 

arcoíris. Caminó y caminó, hasta que llegó a 

un lago cristalino rodeado de montañas. El 

agua brillaba bajo el sol, invitándolo a 

sumergirse en su frescura. 

 

Nico se quitó los zapatos y se metió en el 

agua. Saltó y chapoteó, riendo a carcajadas. 

Sentía la suavidad del agua y la libertad que 

le proporcionaba. Estaba feliz en su propio 

mundo mágico. 

 



Después de nadar, Nico se tumbó en la 

hierba y miró las nubes en el cielo. Las nubes 

formaban figuras divertidas: un elefante, 

un castillo y un barco pirata. Nico imaginó 

grandes aventuras y sonrió. 

 

Al anochecer, cuando el sol se escondía en 

el horizonte, Nico decidió regresar a casa. 

Aunque estaba cansado, su corazón estaba 

lleno de felicidad y gratitud por el 

maravilloso día que había tenido. 

 

De vuelta en casa, Nico encontró a su mamá 

esperándolo con una gran sonrisa. Ella sabía 

lo mucho que disfrutaba Nico de sus 

aventuras y lo feliz que se sentía 

explorando el mundo que lo rodeaba. 

 



Mamá preparó la cena favorita de Nico: 

espaguetis con salsa de tomate y 

albóndigas. Mientras comían juntos, Nico le 

contó a mamá sobre todas las cosas 

increíbles que había visto durante el día. 

 

Mamá escuchaba con atención cada palabra 

de Nico y lo animaba a seguir explorando y 

descubriendo cosas nuevas. Ella le recordó 

lo especial y valioso que era, y lo mucho que 

lo amaba tal como era. 

 

Después de la cena, Nico se sentó en su 

habitación rodeado de sus juguetes. Sabía 

que tenía una imaginación única y poderosa. 

Decidió construir una ciudad con bloques de 

colores, donde todos los edificios y calles 

eran diferentes. 

 



Nico construyó una torre muy alta y la 

coronó con una bandera naranja brillante. 

Era su forma de celebrar la diversidad y la 

belleza de ser diferente. Admiraba su 

creación con orgullo y alegría. 

 

Mientras Nico jugaba, llegó su mejor amigo, 

Leo. Leo también era especial y veía el 

mundo de manera diferente. Tenía una 

pasión por los números y siempre llevaba una 

camiseta verde. 

 

Nico y Leo se abrazaron y comenzaron a 

jugar juntos. No necesitaban muchas 

palabras para entenderse. Compartieron 

risas, aventuras imaginarias y descubrieron 

nuevas formas de divertirse. 

Nico y Leo se convirtieron en los mejores 

amigos. Juntos, exploraron el pueblo, 



subieron a los árboles, construyeron 

castillos de arena y se sumergieron en las 

maravillas que el mundo les ofrecía. 

 

En el colegio, Nico y Leo compartían 

momentos especiales con sus compañeros 

de clase. Aprendieron que todos somos 

diferentes de una forma u otra, y eso es lo 

que hace que cada uno de nosotros sea 

especial. 

 

Nico descubrió que su condición de TEA no 

lo definía por completo, sino que era solo 

una parte de quién era. Tenía muchos 

talentos y habilidades únicas que lo hacían 

especial y valioso. 

 



A medida que Nico crecía, encontró más 

personas que lo apoyaban y lo animaban en 

su camino. Sus padres, sus amigos y sus 

maestros estaban orgullosos de él y siempre 

lo alentaban a seguir siendo feliz y a 

perseguir sus sueños. 

 

Nico descubrió que su felicidad no dependía 

de lo que los demás pensaran de él, sino de 

cómo se sentía consigo mismo. Aprendió a 

valorarse y a amarse tal como era, con todas 

sus peculiaridades y talentos. 

 

Nico se convirtió en un defensor de la 

inclusión y la aceptación. Compartió su 

historia con otros niños, les enseñó sobre la 

importancia de la diversidad y la 

importancia de ser amables y comprensivos 

con todos. 



 

El mundo de Nico se llenó de risas y 

sonrisas. Sus aventuras y su actitud positiva 

inspiraron a otros a ver la belleza en la 

diferencia. Poco a poco, el pueblo entero 

aprendió a valorar y respetar a las personas 

con TEA y a celebrar su singularidad. 

 

Nico se convirtió en un pequeño embajador 

de la felicidad y la aceptación. Fue invitado 

a hablar en escuelas y eventos comunitarios, 

donde compartió su historia y demostró que 

todos podemos ser felices y exitosos sin 

importar nuestras diferencias. 

 

Con el tiempo, Nico descubrió su pasión por 

el arte. Sus dibujos y pinturas eran llenos 

de colores vibrantes y expresaban su visión 

única del mundo. Organizó una exposición de 



arte en el pueblo, donde todos admiraron y 

apreciaron su talento. 

 

La exposición de arte de Nico fue un gran 

éxito. Las personas hicieron cola para ver su 

trabajo y quedaron maravilladas por la 

forma en que representaba el mundo a 

través de sus ojos. Nico se sintió orgulloso 

y feliz de compartir su creatividad con 

todos. 

 

A medida que Nico crecía, nunca perdió su 

sentido de maravilla y su alegría interior. 

Continuó enfrentando nuevos desafíos con 

valentía y siempre encontraba una forma 

única de superarlos. 

 



El pequeño pueblo donde vivía Nico se 

convirtió en un lugar lleno de amor, 

aceptación y comprensión. Las personas 

aprendieron a valorar las diferencias de 

cada individuo y a celebrar la belleza de la 

diversidad. 

 

El cuento de Nico nos enseña que la 

felicidad no está determinada por nuestras 

circunstancias, sino por la forma en que 

elegimos ver el mundo y aceptarnos a 

nosotros mismos. Todos somos especiales 

de nuestra propia manera, y eso es lo que 

hace que el mundo sea un lugar mágico y 

maravilloso. 

 

FIN 
 

i El Trastorno del Espectro Autista (TEA) es una condición neurológica que afecta la forma 

en que una persona se comunica, interactúa socialmente y procesa la información. Es un 

espectro porque las personas con TEA pueden tener diferentes grados de dificultades y 

fortalezas en estas áreas. 


